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¿QUÉ SON LAS GUÍAS DIDÁCTICAS?

Un recurso en el que se concreta una tensión entre enseñanza y aprendizaje
La apuesta por la definición y delimitación de las guías didácticas supone, inicialmente, el reconocimiento de cierta amplitud en las denominaciones o formas de enunciarlas. En este sentido, es común hallar fuentes que utilizan -de forma indistinta- términos como guías de aprendizaje, guías de trabajo autónomo o guías didácticas para referirse al material diseñado por los docentes con el propósito de orientar los procesos de aprendizaje de los estudiantes. Esta dispersión podría generar confusiones que van más allá de meros asuntos del lenguaje, pues implican consideraciones epistemológicas distintas. Por ejemplo, el uso del término “aprendizaje” podría, siguiendo algunos de los debates propuestos por Bolívar (2002), enfatizar los modos en que los estudiantes adquieren conocimientos en detrimento de otros procesos, como la enseñanza misma. Por lo tanto, en esta apuesta formativa se opta por la designación de guía didáctica, que refleja un equilibrio entre ambos enfoques en medio de consideraciones con perspectivas tan marcados.
En este contexto, una de las conceptualizaciones de mayor difusión en la década anterior es la propuesta de García y de la Cruz (2014), quienes definen la guía didáctica como “un recurso para el aprendizaje a través del cual se concreta la acción del profesor y los estudiantes dentro del proceso docente, de forma planificada y organizada” (p. 165). Estos autores, desde una perspectiva constructivista, resaltan que este insumo “brinda información técnica al estudiante y tiene como premisa la educación como conducción y proceso activo” (p. 165). En esta lógica, la guía didáctica se concibe no solo como un material de apoyo, sino como un elemento clave en la planificación educativa, capaz de articular las acciones del docente en atención a las necesidades de aprendizaje del estudiante. Bajo estas consideraciones constructivistas se pueden situar también las elaboraciones de Romero y Crisol (2013), quienes consideran que la guía didáctica promueve el "aprender a aprender", fomentando la autonomía del estudiante y la aplicación significativa del conocimiento. 
En las anteriores construcciones conceptuales destacan dos elementos centrales vinculados de manera constante a las guías didácticas como recurso: el aprendizaje y la autonomía. Asunto que también se evidencia en otras posturas como las de García Aretio (2002), quien las asume como "el documento que orienta el estudio, acercando a los procesos cognitivos del alumno el material didáctico, con el fin de que pueda trabajarlos de manera autónoma" (p. 241). Sin embargo, hay otras corrientes que, sin desconocer la importancia que posee el aprendizaje, también otorgan un lugar preponderante a la enseñanza en medio de la apuesta por definir la guía didáctica. Es el caso de Mercer (1998), quien advierte que esta es “una herramienta que sirve para edificar una relación entre el profesor y los alumnos" (p. 195) o, por ejemplo, Castillo (1999) quien la define como una “comunicación intencional del profesor con el alumno sobre los pormenores del estudio de la asignatura y del texto base” (p. 90). En ambas miradas, este insumo supone una construcción que no solo atiende a las necesidades del aprendizaje, sino también a las intenciones de la enseñanza situadas en un proceso comunicativo bidireccional.
Bien sea porque en las definiciones haya mayor insistencia en el aprendizaje del estudiante o porque se recupere de forma explícita la intención del docente en la enseñanza, no se puede desconocer que en la mayoría de los autores existe un interés por definir la guía de aprendizaje desde una perspectiva conversacional con el estudiante. Argumento retomado por Aguilar Feijo (2004) cuando la define como:
El material educativo que deja de ser auxiliar, para convertirse en herramienta valiosa de motivación y apoyo; pieza clave para el desarrollo del proceso de enseñanza a distancia, porque promueve el aprendizaje autónomo al aproximar el material de estudio al alumno (texto convencional y otras fuentes de información), a través de diversos recursos didácticos (explicaciones, ejemplos, comentarios, esquemas y otras acciones similares a la que realiza el profesor en clase) (p. 183).
Frente a la anterior definición se debe aclarar que, aunque la guía didáctica no es solo funcional en la enseñanza a distancia, porque resulta idónea en cualquier proceso educativo en el que se pretenda fortalecer el acto comunicativo con el estudiante aspirando al desarrollo de su autonomía;  si es preciso indicar que resulta siendo un aliado para mediar en la distancia transaccional característica de estas apuestas formativas. Así mismo, es necesario agregar que las guías de aprendizaje, según Pino y Urías (2020), “no son programas  o  sílabos,  aunque  responden  a  ellos [así como]  tampoco  son  planes  de  clases”, (p. 375) pues no atienden con exclusividad a las consideraciones del docente, sino que acogen -también- las condiciones particulares de aprendizaje de los estudiantes. En síntesis, se le puede definir como un recurso elaborado y planeado por el docente para orientar el acercamiento de los estudiantes a determinado contenido, incluyendo de forma explícita los propósitos formativos, una segmentación del objeto de enseñanza, una secuencia de acciones para fortalecer el aprendizaje, una propuesta de evaluación, unos recursos (ejemplos, gráficos o esquemas) que suplen la ausencia del diálogo directo y complementos bibliográficos que atienden a objetivos de aprendizaje relacionados con la generalidad del curso al que pertenece esta.
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